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Este poriódico, destinado esclusivamente al Clero, se publica todos los sábados desde í.0 de Enero.-—Procin d* 
suscricion cuatro reales al mes, franco.—Todas las suscriciones deberán empezar en Enero, A b r i l , Julio y Ócfeúbre. 
—La correspondencia y pedidos á D. Manuel Soto Fre i r é . / 

HOFKTAS P E NOS HAN DEJADO LAS PROFECIAS. 

Es constante que ha habido Profetas en el 
pueblo hebreo. Esta nación, la mas antigua 
de todas, que subsiste todavía, y cuya histo
ria está sostenida por las otras naciones, ates
tigua que ellos vivían antes que Jesucristo, y 
ha conservado siempre preciosamente sus es
critos como escritos divinos. Los paganos y 
los cristianos están conformes en esto; y asi, 
á no obstinarse caprichosamente contra el 
testimonio del mundo entero, no se puede 
dudar de la existencia de aquellos hombres 
divinos, q n o se han hecho tan célebres por 
sus prediccioues. Instruyámonos de lo que 
pertenece á ellas, y sobre todo no demos 
uuestra sentencia hasta haberlo profundiza
do todo. 

Queriendo Dios sacar al hombre del hon
do abismo en que le precipitó su rebelión, 
resolvió en su misericordia enviarle un Me
diador y un Salvador. Adán después de su pe
cado recibió esta dulce y consoladora pro
mesa. E l Señor, para preparar al mundo á 
«n acontecimiento tan grande, lo participó á 
ciertos hombres, á q u i e n e s se c o m i m i c ó de un 
modo particular. Abrabam, Isaac y Jacob fue
ron iniciados en los secretos divinos; y tu
vieron noticia muv anticipada del Libertador 
prometido que debia salvar á Israel. Sin 
embarco, el don de las profecías fue muv ra
ro hasta Samuel, que entonces fue cuando el 
número de los Profetas se aumentó conside
rablemente. Plugo á Dios suscitarlos duran
te el tiempo de 1600 anos para dirigir al pue
blo que amaba, y para prepararlo á la ve
nida del Mesías. 

A estos profetas tan respetables, que eran 
ía gloria y ornamento del pueblo hebreo, se 
les miraba como á los sabios y doctores de la 
«ación judaica. Su autoridad fue tan grande,̂  
<l«e no se emprendía cosa de consideración 
în consultarlos: se les llamaba Videntes, cor 

mb para dar á entender que veían lo que ara 

impenetrable á los demás hombres. Su vida, 
sus discursos^'sus personas, t o d o era instruc
tivo. Por los oráculos que proouncidban da
ba Dios á todo Israel indicios de su perferen-
cia y señales sensibles de sus volunlades. 

Eslos dignos ministros, en quienes se com
placía el espíritu del Señor, v i v í a n con la 
mayor edificación. La pobreza, ia mortifica
ción, el desinterés, unidor á una santidad e x 
traordinaria, aumentaban la confianza, y da
ban nuevo peso á sus palabras: ellos eran 
como el baluarte de la Religión contra k 
impiedad y el desarreglo de las costumbres: 
llevaban un trage peculiar, se mantenían ca«i 
siempre retirados en las poblaciones peque
ñas: en donde la inocencia ordinariamenlt 
se conserva mejor que en las ciudades. Eñ 
este retiro era en donde, ocupados entera
mente en la oración y en e l trabajo, desar
maban el brazo del Todopoderoso pronto á 
herir al pueblo judío. Si se dejaban ver kn 
las ciudades, no era si no para cumplir las 
funciones del santo Ministerio, y detener el 
curso de las prevaricaciones. Muchos de elfos 
fueron llamados por los reyes iníieíes, que ^ 
podían menos de respetar á unos hombres os 
quienes se dejaban ver virtudes tan eminei-
tes; hablaban en público en los templos y en 
las plazas. Las profecías que anunciaban se 
cumplían algunas veces durante su vida, y 
aun muy poco después de haberlas a n u n c i a 
do; el objeto de otras estaba por lo comu». 
muy lejano, y no se cumplían sino m u c l i í > 
tiempo después de su muerte. 

Es cosa admirable el hallar en los libro» 
sagrados tantas profecías magníficas que los 
antiguos judíos vieron cumplirse á sus ojos, 
y que prueban sensiblemente que Dios, co
mo dueño del universo, tiene en su tnano to
dos los corazones, y dispone de los reinos j 
de los imperios según su beneplácito. Se vé, 
por ejemplo un Isaías {cap. X11L X I V * X X I ) 
que miraba la gloria de Nabucodouosw -
cho tiempo antes del nacimiento do este p m -
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cipe, y qoe predijo su calda y la de su im-
pprio Ksl<í mismo Profeta fué quien (cap 
S X I V j anunció á Cyro cerca de doscientos 
«ños antes que viniese ai mundo, y quien, 
llamándole por su propio nombre, declara 
que él será de quien se servirá Dios para 
abatir el orgullo de la soberbia Bnbilonia. 
Aquí el Profeta Jeremías (cap. X X V ) predice 
la cautividad del pueblo judaico, y explica 
sos circunstancias: allí un Elias va á encon
trar al rej Acab y á su esposa Jezabel. y Ies 
anuncia que en castigo de su idolatría y de 
ia sanare de N ibot, injustamente derramada, 
sus cuerpos servirán de pasto á los animales 
en el campo de Jezrael. (Se continuará ) 

El Secretario de la Redacción, 
JACIKT» M. LUPSZ. 

S A I A G U S T I N , DOCTOR D E L A I G L E S I A -

H é nquí uno de los hombres mas sorprendentes de 
la igiesir i la t ina: el que con mas caudal dt1 imagina
ción en r iquec ió los estudios teológicos, el que supo 
rever t i r la ciencia escolástica de mayor elocuencia y 
sensibilidad. Nacido en otro siglo, colocado en otra 
c ív i l i znc ion , no es posible que hombre alguno pare 
eiese dü tado de mayor genio y de mas fácil d ia léc t ica . 
Metafísica, hisio.ria, a i . t ig iWlad, ciencia de las cos
tumbres, conocimiento de las artes, todo lo reun ía el 
distinguido mancebo de Tagasle: con la misma ¡nt-di-
gencia escribía de música que sobre el l ibre a lvedr ío ; 
l o mismo raciocinaba sobre el fenómeno intelectual 
de la memoria, que discurria sobre la decadencia del 
imper io romano. 

F lorec ió en la segunda mitad del siglo I V . Nació en 
Afr ica : es tudió primeramente en Modauro, y d e s p u é s 
en Cartago. No le bastaba la elocuencia: sentía la ne
cesidad de creer, y buscaba con ahinco la verdad. 
C r e y ó encontrarla en la doctrina de los Man iquéos , 
cuya metafísica suti l y maravillosa halagaba á su ima
g i n a c i ó n . Su madre, que ya lloraba con abundantes 
l á g r i m a s los ss t ravíos sensuales á que se habia dejado 
arrastrar desde la edad mas temprana, s in t ió aumen
tarse sus dolores al verle aGcionado á tan perniciosa 
secta. Hablaba con algunos siervos de Dios para que 
amonestasen á su hijo, y le sacasen de la ceguedad en 
que estaba: y cuando no podía conseguirlo de ellos por 
el temor que tenían de salir confundidos por la refina
da lógica del mancebo, pedíales con nuevas lágr imas 
que rogasen á Dios por éi . Trataba de esto en cierta 
ocasión con un santo obispo, y e! respetable prelado 
te di jo:—Tened, s e ñ o r a , por cierto, que hijo de l au 
tas lagrimas no .se os p e r d e r á . 

f% f : : •;':>: , 1 
Estaba la santa mujer uníj noche reposando, é h i r ió 

de repente s u . i p á r p a d o s uí¡a in tens ís ima luz que ba
jaba de lo alto. Á b t i ó los ojos, y vio a un ánge l , en 
forma de herboso matscebo, el cual medio recogidas 
«as largas alas tenidas de hermosos i r is , é impercep
tiblemente agá|^da.9 con un Serísimo zumbido, se mao-
m k de pié, juiifco, á ;e l ia aín-.descansar .-apena» ea el 

pavimento. Mientras la mujer se incorporaba en su 
lecho llena de admi rac ión y sobresalto, el ángel con 
una voz delicada y armoniosa le dir igió estas pala
bras: 

—Por q u é es tás triste? por q u é lloraste? 
—Por la pé rd ida de mi hijo, r e spond ió con acento 

apagado la afligida Mónica. 
—Ten confianza en Dios: donde tu vayas irá el. 

Dicho lo cual desapa rec ió el espír i tu celeste. 
A m a n e c i ó de allí á poco, y e s p e r ó l a madre con 

impaciencia la hora de ver á su hijo. Mientras esta 
llegaba, siendo la m a ñ a n a apacible y serena, fuese á 
orar a una iglesia que habia en la costa cerca del 
puerto, dedicada á San Cipriano, del cual era parti
cularmente devota. 

A! tiempo que la piadosa matrona salía de hacersu 
oración dir igíase este a c o m p a ñ a d o de algunos de sus 
discípulos hacía el muelle, donde bj esperaba anclado 
un navio, en el que había determinado pasar á Roma, 
codicioso de hacer muestra de su osado írígenio cillas 
disputas con los primeros sabios del Occidenfe. 

— H i j o m í o ! hijo mió! 'exclamó la pobre madre 
aba lanzándose á su cuello. No nos abandones; queda-
te en Africa, que hoy un mensagero de Dios me ha 
anunciado que dejaré de llorarte p e r d i d o . — « P o r don
de tú vayas irá tu h i jo .»—Es ta promesa me ha dejado. 

—Pues ved c ó m o eso ha de ser, la respondió Agus
tín desasiéndose de ella; mas cierto hubie íB sido deci
ros que iréis por donde yo vaya, y eso si algún dia 
que ré i s seguirme á I ta l ia . 

Viendo el gran dolor de su madre la consoló el jó-
ven como pudo; pero sin desistir de su propósito 
se e m b a r c ó inmediatamente en el puerto, y ella ha
ciendo sentidas es( limaciones desde la ribera estuvo 
allí siguiendo con los ojos el navio en que su hijo iba 
hasta que se sepul tó en ios lejanos y dorados vapores 
del horizonte. 

C u m p l í a s e sin embargo la sagrada promesa que hi
zo el ángel á Santa Mónica «por donde tu vayasiráéh 

Hal l ábase Agnsl in en Milán enviado por Simmaco 
para ensaña r la elocuencia, cuando Símpl íc iano le re
firió la conversión del célebre Victor ino. Este hecho 
notable, las luminosas predicaciones de San Ambro
sio, y las lagrimas de su madre, fueron los medios de 
que se valió Dios para tocar el co razón del sabio gen
t i l . E l prudente monje Simpliciano, al conclnir la re
ferida relación, habia acertado á tocar la cuerda mas 
sensible en el corazón del fogoso africano. 

Hab ía reunido el monje en su humilde ret iro en las 
ce rcan ías de Milán á Agust ín y á su íiel compañero 
Al ip io . Sentados los tres al pie de un pequen.) manza
no que los defendía en parle de los oblicuos y enro
jecidos rayos del sol de Ocaso;, el anciano terminaba 
su discurso en estos té rminos , dirigiendo alternativa
mente sus miradas á los dos amigos que tenían fijas 
en él las suyas. 

— Y cual no era la ciencia de aquel anciano? Mu
chos senadores ilustres habían sido discípulos suyos: 
sus lecciones públ icas le hab ían val ido el mayor de 
los honores que puede alcanzar un hombre de sus 
conciudadanos, una estatua de bronce en medio de la 
plaza públ ica . Pu^s aquel pottento de ciencia no se 
avergonzó de convertirse en esclavo de Jesocrislo, «' 
de ser lavado com-o un niño en las vivas aguas de w 
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galud eterna. Y púan los se convj.rlieraií á la fé s¡-
¿uiemio su he ró ico ejemplo!. . . 

A' oir eslo, Agusl in , que ya moslraba en el rostro 
la gran luch t y lu i bacion que reinaba en su pecho, 
je volvió á A l i p i o , y eom<'n?.ó á decirlp á gritos. 

—Qué es lo que hacemos! no habéis oido? i e v á n -
tanse á imitación los sabios los indoctos, y arreba
tan el cielo, y nosotros faltos de corazón con nuestras 
doctrinas andamos sumidos en el naufragio de nuestra 
carne y sangre. Por ventura porque ellos vanadelan-
le, tendremos ve rgüenza de seguirlos? 

.Asi acabo aquella p lá t i ca . Las confesiones que des
pués escribió San Agustin revelan bien cual era el es-
lado de su alma en las noches consecutivas: pocos 
dias después recibia el bautismo de mano de San A m 
brosio. 

I I I . 

De alli á poco tiempo abandonaba Ja I talia el Santo 
filosofo, y se dirigia á su país natal, á dar con su cien
cia, virtudes y milagros, testimonio de su convers ión 
á los sabios de Africa, y gloria a la iglesia de Dios que 
leadmilia en su gremio para elevarle al alto puesto de 
doclor. Pero a) pasar de ia Toscana á Civita Vecchia. 
donde había de embarcarse para Caitngo, queriendo 
dejar a la Italia una prenda de su docirina imaginó 
escribir sobre la Santa Trinidad {de Trinílale); y CÍUIÍ)-

do llegaba á Cívjta Vecchia componia uno de los l i 
bros mas dil icullosos, intrincados y profundos d Í su 
obra. Habiendo pues safidb un dia á proseguir sus me
ditaciones á la onl la del mar, esperando queja InnienS 
sidatl de aquelespeclaculo le facilitarla la comprens ión 
de la mespiieable esencia del Elerno, sucedió que 
cuando mas engolfado se hallaba en sus pi-nsanijentos 
sobre la t r inidad, sus ojos se fijaron maquinalmeii l f 
en un n iño que, sentado en t ierra, tomaba agua dH 
inar en el hueco de una conch.), y le echaba en una 
pequeña hoya que habia escarbado en la arena. Inter» 
i'uiupió aquella visión las prolundas meditaciones del 
Santo, y le p r e g u n t ó s o n r i é n d o . 

—-Que intentas hacer hermoso niño? 
—Pasar á este hoyo todo el agua del mar, le respon

dió aquel. 
—Como quieres hacer eso? no ves, inocente, que 

el mares inmensamente mayor que ese agujero? 
— Y como quieres tú comprender el mas grande 

de los misterios con tu limitada y mezquina razón? 
Aun tnas difícil es tu e m p e ñ o . 

Dicho esto, desaparec ió el n iño; y San Agusl in re
conoció en aquella visión á un ángel que Dios le man 
daba para desengañar l e de ia temeridad de su intento. 
Cuando volvió á emprender su trabajo corr ig ió lodo 
lo que llevaba escrito, y no dejó en él cosa alguna 
que indicase la rebeldía de la razón humana contra 
los altos mislefios del Ser Supremo.—Del D , 

El Secretario de la Redacción, 
JACINTO M. LÓPEZ. 

P A K T E O F I C I A L M LA GACETA. 
—La Gaceta del í 5 no contiene disposición alguna i m 

portante. 

Gaceta del <6. 

Real decreto ereandfr en cada batallen de infantería 

una plaza de Juez fiscal servida por oij ¡gegüiído Coman» 
dante y agregando cuatro capitanes ,á cada ^egimieato 
de cabal ler ía . 

Gaceta del 17. 

Convenio sobre la propiedad de obras literarias y a iv 
tjslicas celebrado entre España y Bélgica. 

Gacela d e M 8 . 

Real órden destituyendo de sus empipes á los funckv 
narios que los abandonaron en Murcia por temor aí 
cólera. 

—Las Gacetas del 19 y 20 no contienen disposición 
alguna importante. 

Gaceta del 2 1 , 

Real decreto disponiendo que la Junta consultiva de 
policia urbana se dt nonure « J u n l n Cí i^ul t iva de po
licía urbana v edificios públicos», dándole nueva orga
nización y atribuciones. 

MINISTERIO DE GRACIA. Y JUSTICIA, 

Real órden mandando proceder al nombramiento dé 
Habilitado de! Clero. 

Con fecha de hoy se comunica por este Ministerio á los 
M R i l . Arzobispos y RR. Obispos la Real órden siguiente: 

«Llegado el caso previsto en la Real órden circular de 
f6 de Noviembre úl t imo para llevar á efecto la elección 
de habilitados que representen al Clero en las provincias 
durante el trienio de 1860 á 1862 inclusive, ha tenido á 
bien mandar la Reina (q. D . g . ) se sirva V. I . adoptar 
desde luego las disposiciones oportunas para que con su
jeción á las reglas establecidas en la de 20 de Octubre de' 
185ñ, se reúnan el dia que V. I . determine los diferentes 
partícipes del presupuesto eclesiástico de esa Diócesis 
en los pueblos cabeza del arciprestazgo á que pertenez
can, para que bajo la presidencia del arcipreste respec
tivo, ó del que ejer za sus funciones en el caso de ausen
cia, enfermedad ó vacante, elijan el comisionado ó comi
sionados que hayan de representarles en la capital de 
provincia para la elección de habilitado, que ha de efec
tuarse dentro del mes de Setiembre próximo: debiendo 
para este objeto ponerse V. I . anticipadamente de acuer
do con los Gobernadores civiles de las en que se hallí? 
enclavada esa Diócesis, á fin de que se fije el dia* hora y 
local en que haya de tener lugar el acto, de cuyo resul
tado se servirá V. li dar conocimiento á este Ministerio, 
espresando el nombre del electo.—De Real órden1, co
municada por el Sr. Ministro de Gracia y justicia, lo par
ticipo á Y . I . para su inteligencia y fines consiauientés.» 

De la propia. Real órden , comunicada por el espresadu 
Sr Ministro, lo traslado á V. I . para los propios fines, 
recomendándole que una vez realizada ia elección dé ha-
hililado, se sirva dar conocimienio del resultado á este 
Ministerio. Dios guarde á V, 1, muchos años , Madrid 8 
de Agosto de 4859.—El Subsecretario* José Lorenj:& FU-
gueroa. 

JieaJ, órden ie 20 úé Octubre de á que aháe 
la que frecede. 

Ministerio de Gracia y Jusliciá'.—Dirección General 
de Coalabilidad.—Cirea'ar.-—Deseando ó, M. que ia elee-
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oiod de tiabifitisiíos á que sé rófiere el art . 2.* del Real 
decreto de 8 tíel corriente, se verifique en las Diócesis 
con todas las formalidades q«e puedan contribuir á la 
seguridad del acierto, al paso qae con la menor molestia 
f perjuicios posibles de los part ícipes interesados; se ha 
servido disponer que para llevarla á efecto se observen 
las reglas siguientes; 

1. a Los M. RR. Arzobispos y RR. Obispos dispon
drán sin la menor demora que todos los individuos del 
Clero parroquial y beneficial, mayordomos de fábricas 
de las iglesias de los pueblos de cada arciprestazgo, y co
munidades de religiosas existentes en los mismos pueblos, 
sus capellanes y sacristanes, elijan por sí ó por medio de 
ejieargado debidamente autorizado, que en el de la resi
dencia del arcipreste y bajo su presidencia, nombren un 
«omisionado que les represente en la capital de la p ro
vincia á que aquellos correspondan, á fin de que con
curra á la elección de habilitado. 

2. ° Los arciprestes da rán conocimiento á los respec
tivos Prelados de los comisionados que los diferentes 
part íc ipes hubieren elegido para el efecto. 

3. a En el caso de que los pueblos dependientes de un 
mismo arciprestazgo pertenezcan á dos ó mas provin
cias, se elegirá un comisionado por todos los par t íc ipes 
que correspondan á cada una de ellas, á fin de que pue
da concurrir á la capital respectiva, con el objeto indica
do en la regla 1 .a 

4. a Los Diocesanos fijarán con la anticipación debi
da, y de acuerdo con los Gobernadores de provincia, el 
dia en que los comisionados hayan de reunirse en la ca
pital, para el acto de la elección de habilitado, y la hora 
y sitio en que ba de tener lugar. 

5. a Concurr i rán á este acto, con los comisionados de 
los arciprestazgos, ios que también habrán de elegir en 
su representac ión los M. RR. Arzobisp o y RR. Obispos, 
Cabildos catedrales, colegiales y mayordomos, ó encar
gados de las fábricas de sus iglesias y del Seminario 
conciliar. ,N 

. 6.a Presidirán el acto de la elección un delegado del 
Prelado y otro del Gobernador de la provincia, haciendo 
de secretario el cura párroco mas moderno de las parro
quias enclavadas en la capital misma. 

7. a Los comisionados pan, la elección, ac red i ta rán 
su cometido con una certificación que habrá de espedir 
el presidente de la corporación eclesiástica y el arcipres
te ante quien hubiere tenido lugar su nombramiento. 

8. a La elección se verificará por votación secreta v 
nominal. J 

9. a Concluida que sea la votación, se hará el escru
tinio y se dec larará por los delegados referidos la elec-
don de habilitado en favor de la persona que haya reu
nido mayoría de votos. De este resultado se l evan ta rá 
acta, que autor izarán los nusmos delegados y el secreta
rio.- El acta original se deposi tará en la Secretar ía de cá 
m a r á del Diocesano, después que los delegados hayan 
facilitado copia autorizada al Gobernador de la p rov in 
cia y ai admmistrador económico de !a Diócesis 

10. La duración del cargo de habilitado será de treS 
-nos a contar desde primero de Enero próximo pudiW 

do ser reelegidos en su día los que ahora se nombren. La 
re t r ibución que por todos gastos debe abonárseles por 
los part ícipes respectivos, no escederá en ningún caso d» 
tres cuartillos de real por ciento, respecto de la cantidad 
que perciban de la Tesorería de provincia. 

Y 11. Aunque el nombramiento de habilitado délos 
par t íc ipes del presupuesto eclesiást ico, es de cuenta y 
riesgo de los mismos, según lo prevenido en el art. 2.» 
del Real decreto de 8 del actual, es la voluntad de S. M. 
procuren que la elección recaiga en persona que, á lt 
apt i tüd necesaria para este cometido, reúna las circuns
tancias de arraigo y moralidad que garanticen en todi 
evento los intereses que ponen á su cuidado las diversas 
clases á quienes representa.—De Real ó rden lo comuni
co á V. para su conocimiento y fines consiguientes 
Dios guarde á V . muchos años .—Madrid 27 de Octubre 
de 1855.—-Fuente Andrés . 

E n su virtud el limo. Sr . Obispo ha seña
lado, de acuerdo con el Excmo. S r . Gober
nador civil de la provincia, el día 27 del en
trante mes de Setiembre á las once de la ma
ñana, para la elección de habilitado; á cu
yo fin S. S. I . dió las órdenes convenien
tes á los Señores Arciprestes de los par
tidos de la Diócesis que corresponden á esta 
provüicia, para que procedan inmediatamenk 
al nombramiento de comisionado que en repre
sentación de los diferentes partícipes eclesiás
tico*, concurra el citado dia á tomar parte en 
la elección de habilitado provisto de la compe
tente credencial de su nombramiento, toio en 
el modo y forma prescrita en la Real orden de 
20 de Octubre de 1855 que va inserta. Al pro
pio tiempo y con el mismo fin también dispuso 
lo conveniente á los Sres. Arciprestes de Abean-
cos, Camba, Deza, Dozon, Trasdeza, Valcar-
ce y Ventosa de este Obispado, pertenecientes 
á las provincias de la Cor uña, León y Ponte
vedra; cuyos comisionados han de concurrir al 
punto que se les designe ¡mra le elección de ha
bilitado, con los demás del Arzobispado de 
Santiago y Obispado de León. 

P A R T E O F I C I A L j I E L OBISPADO. 
Segun Aeraos dicho en el n ú m e r o anterior, S. S. L 

ha regresado de la Sama Visita, sin novedad en su 
importante salud. 

Gomo ya dimos conocimiento de su viaje, nos resta 
ahora a ñ a d i r algunas particularidades que la falla de 
dalos y de comnuicaeioncs en el país , no permi t ió pu
blicar antes. 

E n lodas partes se !e ha recibido del modo mas dig
no, dándo le pruebas del mucho amor que todos sus 
diocesanos le profesan. En dotide las poblaciones y ios 
recursos io p e í m i ü a n , han sido las demosl*aciones w** 
ostensildíj .^ pero en Tui iü i i , a rc ipres ia^o del la-
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cio, debemos consignar que han escedido á todas las 
demás. Como á un cuarto de legua anlps de llegar á la 
parroquia, empezaban ya los grupos de gente á esten
derse por la carrera, y en la Cruz de la Misión le espe
raba el Clero con el palio para i r á la Iglesia, en donde 
después de hacer o rac ión , d ió la bendic ión al numero
so pueblo que se habia reunido para felicitarle. Le 
acompañaban comparsas de n iños vestidos con gusto, 
que d e s p u é s cantaron algunas estrofas do.üieadas al 
l imo. Prelado. T a m b i é n el Ayuntamiento se p resen tó 
á cumplimentarle y le obsequió con serenata por la 
nocbe: el Clero le dedicó los versos que tenemos el 
gusto de insertar á c o n t i n u a c i ó n . 

Por mucho tiempo se recorda rá en los pueblos re 
corridos, la memoria de la Santa Visita y su fruto será 
bien pronto conocido; puntos hay en donde no vieron 
á los Prelados desde hace 40 anos y pasan de 17.000 
personas las que fueron confirmadas en lodo el país 
visitado. 

S. S. 1. al pasar del arciprestazgo de Triacasteia 
al del Incio, visitó e! hermoso y Real Monasterio áv. 
Sainos, á cuyo efecto dió un rodeo para luego recaer 
en .Sarria de vuelta á esta capital. 

Durante ios pocos momentos que se detuvo en este 
punto fué obsequiado con mús ica y fuegos, y l i a l l á n -
dosede paso también el Sr. Gobernador civi l y dos d i 
putados provinciales tuvieron la a t enc ión de visitarle. 

i SU K O PRELADO, EN 1859, 

. SLEl IL110. i 
« ¡ S a l v e tu , que de luz hermosa el cielo 

Y de arreboles vistes la m a ñ a n a , 
De flotes varios el pintado suelo 
Y de ilustre candor la nieve cana! 
¡ S a l v e , gracioso celestial consuelo 
Del alma pobre y con su Dios ufana, 

Que para honor de nuestro pueblo amado 
Le envias hoy á su Pastor ansiado. 

Alabanzas te den los ru i señores 
De ricas plumas v iéndose adornados, 
Y los montes con bellos resplandores 
Mirándose en el alba engalanados, 
¥ los campos de hermosos m i l colores 
Cual de ropas de fiesta a íav iados , 
\ esta tierra que adornas con tus bienes 
Y hoy mas aun favorecido t ienes.» 

Tal esclaman los Curas del pa í s 
Que riega el Meo y Cabe bul l idor , 
En grato instaute de espansion feliz 
En que no pueden contener su ardor: 
Porque comprenden que de Dios venís 
A ser objeto de su dulce amor. 
¡ A h ! . . . Que no os puedan ofrecer mas dones 
Que sus tiernos rendidos corazones:.,. 

ANTONIO TEÍJEIRO. 

DE NOTICIAS. 
— E l Umo. Sr. Obispo de A l m e r í a , ha di r ig ido al 

venerable clero y fieles de la misma, una espresiva pas
toral en que recomienda se desprecie como h tré íka , 
escandalom, impia y o/hisiva Á h súnsi moral y buenas 
costumbres, ta doclrina contenida en e! n ú m e r o 27 
del per iódico L a Verdad que se publica en Granada, 
correspondiente al Sábado IG de Julio del presente 
a ñ o . condenando y anatematizando sus principios, y 
prohibiendo su lectura, con entero mandato de que se 
entreguen a lo* pá r rocos respectivos todos los ejempla
res que de dicho n ú m e r o hubiere en poder de'los fie
les catól icos. 

— S e g ú n escriben de Orihuela el 12 por la noche se 
sacó en procesión de la Catedral á N l r a . Sra. del Rosa
rio, recorriendo las principales calles de la ciudad. Es 
verdad se derramaron lágr imas , pero fueron de amor 
y confianza en la que es salus infinnorum. Tenemos 
una ciega convicción en que pasa totalmente esta epi
demia antes de ocho d ía s . En el año de 35 salió í a m -
bien el rosario por tres noches seguidas, y con asom
bro y sorpresa de todos estos habitantes al dia siguien
te solo m u r i ó uno, á los dos dias ninguno. ¡Con razón 
se llama España el pueblo predilecto de M a r í a ! 

— E l A v u n í a m i e n t o de Igualada ha solicicitado la 
creación de un colegio de segunda e n s e ñ a n z a , bajo la 
d i recc ión de los Pi>. Escolapios, quienes desde el cur
so inmediato podrán darla púb l i ca , d e s p u é s de haber 
pasado el ú l t imo con el ca rác te r de privada. 

—Por cartas que se han recibido de Fernando Póo 
hemos sabido que los Padres Jesu í t a s han celebrado 
ía procesión del Corpus con toda la solemnidad y eí 
decoro que permiten las circunstancias de aquella re-
Cleníe colonia. A las ocho do la m a ñ a n a se can tó ía 
M¡sa en la capilla de ¡os misioneros, á la que asistió 
un gran concurso; pero á causa de la l luvia no pudo 
verificarse la -procesión hasta las cinco de la larde, en 
que mejofó el t iempo. A esta hora salió rompiendo la 
marcha la mar iner ía formada. En el centro iba la ofi
cialidad de mar y tierra, vestida de gala y con velas 
encendidas, y en medio de ella el superior de la misión 
con la custodia, y a c o m p a ñ a d o de ios d e m á s misione
ros. Llevaban el palio los oficiales españoles y el co 
mandante del vapor francés / / Arabe, y segu ían el 
señor gobernador Chacón , el ex-gobernador Sr. Lyns-
lager y e! señor comisario de Fomento. Por ú l t imo , 
cerraban la marcha la tropa, los colonos españoles v 
los negros catól icos. Casi toda la población se hallaba 
en lo largo de la carrera, que estaba alfombrada de 
verde grama. 

La procesión recor r ió las calles de la Reina, de San 
Nicolás, de O ' Donne!, y atravesando la plaza, con t i 
n u ó hasta la marina. Una familia de los colonos había 
preparado allí un bonito altar, donde se descansó y 
cantó según costumbre, y ade l an t ándose el o í ic iante 
hacia'e!^ mar, bendijo con el Señor ios barcos de la 
bah ía . Entonces se levantó una bandera prevenida de 
antemano, y la goleta Cartagenera s a ludó con veinte 
y un cañonazos . Concluido esto, volvió la procesión 
por el mismo orden á la capilla, y se t e rminó la íiesía 
con l * bend ic ión del S a a t í s i m o . Durante la carrera 
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uno de los colonos españo les , estuvo repicando las 

c;'m papos.; i» i i i ié-é' -
Todo se hizo con la mayor compostura y devoc ión , 

y ha sido un triunfo para el Sefíor pasearse por las ca-
íles., donde anJtesJos ministros de! error y enemigos de 
J e s u c n s í o Saciamenladn iban ensoñando la doclrina 

, qae niega su real presencia en la sagrada E u c a r i s t í a . 

Una c o m u n i c a c i ó n del Ayuntani ienlo de la villa 
de Espinosa de los Monleros, da pormenores de la m i 
nera con quea l i j se ha celebrado ei recibo del precioso 
laanlo regalado por SS. M M . á la sagrada imagen de 
|§ Virgen de las ¡Nieves. 

« l io repique genera! de campanas anunc ió á la vil la 
íle Espinosa d é l o s Monteros, en la larde del 19 dr 
Jul io de 1859, uno de esos acontecimientos que por 
b c o m ú n escitan la curiosidad de un pueblo. H o m 
bres, mujeres v n iños , sin dist inción de clases, se l.an> 
zaron precipitaiiainenle á las calles, ávidos d " saber 
ía causa de aquella novedad. Bien pronfo el hu lüc io 
qii'1 en »n principio se produjo, se conv i r t ió en pro^ 
fundo y religioso silencio á la vista de una imágen 
que se venera con mucha devoción en e^e pais. 

Era la Sanlísiraa Virgen de las Nieves, que desde 
las ásperas m o n t a ñ a s en que existe su mndeslo sanlua-
r io , bajaba en procesional templo principal de la vi 
lia,' con el fin de vestir por la vez primera un rico y 
precioso m a n i ó que los r e v é s católicos regalaban a la 
prodigiosa imágen , y r emiüan por conduelo del cuer
po de Monleros. Este regio donativo, de un valor v 
trabajo considerables, bien merece que la vi l la de 
Espinosa de los Monleros solemnice su llegada. 

Reunido en la sala de sesiones a las siete «le la ma
ñana el 25 de Julio con todas las personas de mas dis > 
Unción, uní comis ión, presidida por el primer teniente ' 
de alca'de se dn igió a la casa del Montera, conductor 
del réiiio denativo', en donde se hallaban anticipada-
mente los d e m á s individuos de su reai cuerpo con 
turno en la vi l la . 

Cuatro jóvenes , vestidos á uso del pais. condujeron 
el nvuito en una hermosa caja hasta la casa cón^isto-
ria!, á cuya entrada el Ayuntamiento le recibió á la 
yisla de una mul t i t ud de espectadores, que al cabo de 
un momento p r o r r u m p i ó en vivas y aclamaciones. Las 
campanas de las parroquias y los tamboriles rompie 
ron él silencio en que hasta entonces hablan permaneci
do, v frecuentes voladores cruzaban el aire, mientras 
la corporación municipal , cabildo eclesiástico y dernas 
personas enunciadas, llegaron al templo, y entregaron 
el manto a una señora , que le colocó á la Sant ís ima 
V i ' i i e n , ce l eb rándose de spués una solemne Misa y 
procesión por la plaza de Sancho Garc í a ; conde sobe 
rano de Castilla", Durante el dia los tamboriles y músi
cas han recorrido la poblac ión ; por la noche ha habido 
vistosos fuegos artificíales, hogueras é i luminac ión , 
baile del pais al son de los tamboriles y otro nacional 
al son de las mús icas . El 5 de Agoslo, dia de la festl-
vidad de la Sant ís ima Virgen, las Montañas de Pax, 
en medio de su escabrosidad y aspereza, han cfrecido 
« n a «le esas perspectivas que á la vez que agradan 
enternecen. 

Un gentío inmenso ovó con fervorosa devoc ión la 
solemne Misa que ce lebró el señor arcipreste del par
tido eclesiástico, cura de esta vi l la , fuera del ganlua-
r io , por no permit ir la estrechez de este sanio edificio 
la cómoda colocación de taota gq,Ue, á cyyo Un se 

obtuvo la licencia del Prelado; y en aquellas breñai 
se oyó por lo vez primera, d^sde la cá tedra del Esp|. 
rilu-Santo, al sacerdote encargado de d i r ig i r la pala
bra divina al pfleblo, que, honrado y siempre distin
guido por sus Reyes y señores , imploraba agradecido 
a bi Sani ís ima Virgen de las Nieves, con loda la efu
sión de sus corazones, vele por la conservac ión de sus 
augustos v católicos monarcas, por la paz y prospe
ridad d é l a nación que la divina Providencia les ha 
coní iado , y muy particularmente por ei t ierno Pria-
cipe de Ás tu i i a s .» 

— A s e g ú r a s e como cierta la convers ión del célebre 
filibustero Walker , por mas que sea premaiura la no-
licia de su entrada en un convenio: los que le conocen 
particularmente coní iesan que entre los desórd'Mies de 
su agitada vida, fué siempre muy contenida con res
pecto á mugeres, 

— E s t á n p róx imas á concluirse las grandes obras de 
res taurac ión , emprendidas hace años en el templo 
llamado de S Francisco el grande, en Madrid; lo están 
asimismo las de la parroquial de S. G inés . También 
va á restaurarse en Buesca por cuenta del Real patri
monio el gran monasterio de! Monle-Aragon. 

— A cerca de 30,000 ascienden los romeros que este 
año visitan el santuario de Monserrat, n ú m e r o casi 
doble que en los antt riores. 

—Por la vicaría general del Obispado de Orense, 
se llama por el t é r m i n o ordinario á todas las persoim 
que se crean con derecho al beneficio curado y par
roquial Iglesia de San Mart in de P á z ó . 

—Entre los ar t ícu los de que se compone el tralada 
concluido por la Rusia con la China, los mas nota
bles son; 

El 8 .° , que dispone formalmente «que el gobierno 
chino, reconociendo la rel igión cristiana, a y u d a r á al 
establecimiento del orden y concordia entre los hom
bres, se compromete á no perseguir a sus súbdi los por 
el ejercicio de los deberes de la fé cristiana, y los pro' 
tegerá lo mismo que á los que profesan otras creencias 
toleradas en el impe r io .» 

El mismo ar t ículo a ñ a d e « q u e no se opondrá á la 
predicación de ios misionej-os entre los subditos chjnos, 
ni a que penetren en el imperio y se admitan en todas 
las poblaciones y puertos abiertos por el t r a t ado .» 

E X T R A N J E R A S . 

ESTADOS UMDOS.—Ei gobierno de Nicaragua siguiere 
do en su lucha con la Iglesia, ha dado ua decreto pres
cribiendo á los obispos las cualidades que han de te
ner los que aspiren a las sagradas ó r d e n e s . En T r i n i 
dad el arzobispo Mons.Scapapietia, se ha visto obliga
do por la autoridad inglesa a salir de su diócesi , la 
prensa de aquel pais publica en f rancés é inglés una 
protesta contra este acto. 

TURQUÍA.—En Constanlinopla la fiesta del Corpus 
Chrhl i (llamada por los habitantes de! pais fiesta délas 
m u v j l u v o escolta de música y soldados mahometanos 
v a su paso• f»¿foo echada*a vuelo las campanas^ 
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una iglesia ^riej ia. Esta misma circunstancia lejos de 
atraer al CrUolioismo la tolerancia de esta secta, la po
ne en alarma; entre los catól icos de aquel pais llama 
ja a tención, las persecuciones de algunos «tbíspos grie
gos contra dos jóvenes con veri idas, que buscaron su 
refugio entre las hermanas de la Caridad, 

—Monseñor Valerga, Patriarca latino de Jeru 
salen, se halla visitando los cristianos de Monte 
Libano, cuya delegaccion apostól ica tiene interina
mente; en este cargo le sucederá pronto el P. Planch^l 
jesuita. El pais esta tranquilo, y se espera ver iücar sin 
novedad la espedicion de peregrinos que sa ldrá de 
Marsella el 21 del corriente, 

— E l Cónsul general de. T u r q u í a en Londres, M r . 
Zohrab ha sido trasladado con el mismo car^o de re
presentante á Roma; noinbr.imienlo muy acertado 
pufs recae en un sincero calól ico. El su l tán para ar 
reglar las cuestiones de emo'umenlos en t r é el altu 
y bajo clero griego, ha empezado por exigir la resi 
dencia á los Arzobispos de Cyzica y Nicornedia. 8 r 
ha colocado la primera piedra de una nueva Iglesia 
en la famosa Calcedonia. 

INGLATERRA.—Ha sido bendeeido hace poco en Lon
dres el nuevo cementerio y capilla católica deKensall-
Green, Recienleménlt j ha muerto en esta ciudad el 
Rev. Prelyman. canciller (protestante) de Lineclu , 
desde 1814 vicario, capel lán tres veces r edo r y pá r ro 
co, que r eun ía por lodos estos conceptos 230.OOü 
francos anuales, sin mas cargos que unos 200Í)f rancos 
para la m a n u t e n c i ó n de un susli lulo y dos pobres: á 
fin de que no se crea eslo un caso aislado, bastará de
cir quedos hermanos suyos poseen 21 v icar ías , 5 rec
torados y 2 curatos valuados en 240.000 francos, sin 
mas cargo que unos 600 para la educac ión de seis 
pensionistas: si á esto se a ñ a d e que tantas dignidades 
fueron repartidas entre eilos por su padre, difunto 
Obispo de Lincoln y Winchester llamado el Creso d*1 
Lincoln, tendremos que jamas la mala fé protestante, 
podrá encontrar entre los católicos sombra de un es
cándalo tal, que atrae el anatema d é l a prensa del mis
mo país. Ha vuelto a aparecer en Londres un caballe 
r o d é indu- l r ia , que se titula hijo de Masena, varón de 
Comin, y ex-dosnmicano, cé l eb re por sus cursos con
tra el PonUíicado y la Iglesia. 

ALEMANIA.—Ha fallecido uno de los ca tó l icos , que 
mejor han servido a la Iglesia con su actividad y celo, 
el conde Sloiberg, hijo del famoso convertido del mis
mo t í tulo . A propósi to de conversiones los diarios pro
testantes de aquel pais citan con mucha pompa, la 
apostasía de una jóv^n condesa catól ica sin dar mas 
pormenores; a lo que se les coniesta que en las con
versiones catól icas se citan por sus nombres personas 
tan ilustres como el embajador prusiano Savigny, ta 
condesa de Ida de Hanra, el duque de Lends etc. La 
gran r eun ión de la sociedad protestante de Gustavo-
Adolfo, que se celebró en K e h l , á fin de estar Cerca 
de las fronteias francesas por la Alsacia y Strasburgo, 
solo ha producido 600 florines para la propaganda en 
Francia y la Arge l ia . Sigue ag i t ándose la cues t ión so
bre si el modo de interpretar en Francia la confesión 
de Abgsburgo acerca al catolicismo á los proteslanles 
'le esta nac ión . 

FRANCIA,—Se han embareado en el Havre doce 

Hermanas de la Caridad, destinadas á propagar su ins-
l i tu lo en Buenos-Aires: los Capuchinos franceses han 
reeligido a su provincia! e! P. Lanrent . Las lientas mas 
notables que se celebraron en Francia, durante la ú l 
tima semana de Julio fueron, la Nuestra Señora de 
Boulogne que cuenla 1.2 siglos de a n t i g ü e d a d , la co
fradía dé l a Cruz, por los marineros de Dieppe y la de 
Nuestra Señora de la Buena Muer te en la diócesis de 
T u l l e . 

PANEGIRICO DE SAN IGNACIO, 

pronunciado por d D r . I). Justo Barbagero, Chanlre 
ile León, en la iglesia de San Marcos, el ¡Ha 31 de Julio 
de , en (¡ue se celebró ¡a iiislalacion solemne de ia 

Compañía de Jesús en aquella Mr al Casa 

Si raundus vos odi l , seilote quia me 
priorem vobis odio hábuiL 

Si el mundo os ahorrece, sabed que 
antes que á vosotros me aborreció 
á nú. S. JUAN cap. 15, v 18. 

Solo el mundo aborrece: los discípulos , é imitado
res de Jesucrislo, aman. Pero este amor de los buenos, 
esta es t imación que hacen de las personas, y las ala
banzas que frecuentemente las t r i b u í a n , no sou un 
testimonio tan au tén t i co de sus virtudes y verdadero 
tnérí loi como el odio que por estas mismas virtudes las 
profesa el mundo. El ángel de tinieblas, transformado 
er, ángel de luz, puede (leslurabrar por a lgún tiempo 
con sus falsos resplandores; el hombre h ipócr i t a , dis
frazado con los atavíos de la v i r t ud , puede engañar á 
los incaiUos, y muchas veces a los avisados y p( m í e n 
les; el lobo cubierto con la piel de oveja, puede bur
lar ia vigilancia de los pastores y peneiraren el reba
ñ o ; pero con todos estos ardides, con iodos estos dis
fraces y engañosas apariencias, el infierno reconoce 
siempre á su principe, el mundo á sus secuaces, y un 
lobo no muerde á otro lobo. El odio del mundo, e¡ 
encono y las persecuciones de los hijos del mundo, 
están reservados para los hijos de la luz, para los fíe
les imitadores de Jesucristo, contra quien primera
mente se conci tó la saña del mundo y del in í ie rno : 
S i mundos vos odil, seilote quia me priorem vobis odio 
habuit. 

Por manera que en este odio del mundo podemos 
tener una regla infalible, tanto para distinguir la ver
dadera vi r tud d'j la falsa, como para saber apreciar los 
diferentes grados de ella. Porque hay cristianos tibios 
é indiferentes, que por desgracia son el mayor n ú m e 
ro, en quienes la Rts'tgion es una mera ru t í r t i , ó sola
mente la practican puf la fuerza, por el bien parecer, 
y por confotmarse con los d e m á s : á estos los desdeña 
el mundo, y los trata con la indiferencia que se mere
cen. Hay cristianos que verdaderamente lo son, por
que la fé que los anima, influye en el arreglo íie su 
vida y costumbres, pero carecen 'de' z e l o ó de instruc
ción bastante para propagarla y de fendér la : y a estos 
ya no les quiere el mundo, pero los c^ns ién te en su 
seno, y aun los busca y1 Solicita para hacerlos caer. 
Los hay justos y santos, que con la tftoflificacíon v 

• pe ni leticia han Uegado á perfeccioiiarse de tal modo 
en la v i r tud , que diríciimenfe la puedeíi perder, y su 
vida e jempiár y pura es la mas feerlé r eprens ión de 
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los vicios y desórdenes de les mundanos: y á eslos ya 
ios aborrece el mundo, y como no espera hacerlos 
caer, los persigue con sus denuestos, con sus Injurias, 
con sus improperios. Mas para quienes guarda lodo 
su odio, contra quienes de acuerdo y maiicomunado 
con el in í ien io declara una guerra a muerte y aguza 
lodas las armas de la calumnia, de la malignidad, y 
auti de la l i ranía , son esos héroes del cristianismo que 
de tiempo en tiempo escoge el Señor , corno á los Após
toles, para defender y propagar su íe, c o m b a í i r los 
errores, corregir los vicios; y su encono es tanto ma
yor en cuanto han sido elegidos y sacados de su seno: 
sed cjiiia ego elegí vos de mundo, propterea odit vos 
immam. 

Con estos precedentes y seña les , que son las reglas 
de un criterio justo, ¿podremos menos de reconocer a 
San Ignncio de Loyola como uno de los mayores San
tos, suscitado por Dios para ser el adalid de su Iglesia 
en tiempos en que se veia acometida por tanto n ú m e 
ro de enemigos? ¿Ha habido Santo que haya trabajado 
mas, y con mejores resultados, por la mayor gloria de 
Dios, por la salvación de las almas, y que mas haya 
combatido por sí y por sus hijos en defensa de la santa 
fé Cütóiica? ¿Y ha habido tampoco sociedad de hom
bres mas perseguida, mas calumniada, mas v i l ipen
diada, pero mas perseverante en su objeto, que la 
Compan ía de Jesns establecida por Ignacio? Nacida 
p r a el combate, y siempre sobre la brecha, arrojando 
del fondo de la soledad á lo mas fuerte de la batalla 
sus mas in t rép idos campeones, sirviéndose de todas las 
armas '.jue puede manejar un sacerdote, escapando de 
!in peligro para precipitarse en otro, haciendo frente á 
la vez a las mas encumbradas inteligencias y á los 
pueblos mas bá rba ros , desafiando las tempestades, 

.triunfando a q u í , sucumbiendo allá, pero combatiendo 
siempre y sin cesar, viviendo entre las controversias 
ó espirando en los tormentos, la Compañía de Jesús 
ha llegado á ser la enseña y el escudo de la Iglesia 
en estos ú l t i m o s tiempos. 

Por eso la aborrece e! mundo, y por eso abor rec ió á 
Ignacio; pero siendo el odio del mundo e! lestimoulo 
mas au t én t i co de la v i r tqd } s a n ü d a d , ya quedan an
ticipadas ías pruebas de las virtudes HublimHS y accio
nes heroicas que la iglesia reconoce y vencía en nues
tro Sanio, Me l imitaré pues a manifestaros los altos 
fines qiie ia divina provjdet.cin se propuso en elegir y 
sacar a Ignacio de medio de! m u n d o , y la manera ad
mirable de llevar á cabo estos designios. Ayudadme 

.a implorar los ausilios de !a gracia por la intercesión 
poderosa de María , s a ludándo t e con el i\ngej: 

A V E MAíUA, • 
l i n a de las mayores pruebas porque ha pasado la 

Iglesia desde que fué fundada por el divino Salvador, 
y en que mas ha necesitado la asistencia que la p ro
metiera para resistir y prevalecer contra las puerlas 
del infierno, se inició á principios del siglo XVÍ, para 
ser conljnuada coo obstinada porfía hasía el siglo en 
que vivimos. Crefase ya que e\ tiempo de las luchas á 
mano armada contra la Rel ig ión de Jesucristo había 
pasado para siempre. Con el siglo x v i , la Iglesia, hasta 
«n tonces tan bien protegida por la energ ía de sus pon
tífices, lan fuerte por la v e n e r a c i ó n de los r^yes y de 
los pueblos, v ió alzarse en contra §uya una n u o ^ ge
n e r a c i ó n de ©tfenaigos. i a espacia f edia el paso á la 
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pluma ó á la palebra; el catolicismo no necesitaba^ 
de soldados, sino de doctores. Una nueva época prii^ 
cipiaba entonces: á la civilización antigua sucedía la 
moderna, con sus adelantos, con sus mejoras, con sus 
grandes y portentosos descubrimientos, pero también 
con sus errores y grandes e s t r a v í o s . E l gusano que nace 
y crece con el á rbo l , no causa en él mayores estragos, 
consumiendo la savia que lo nutro y marchitando su fru, 
lo, como el espír i tu de orgullo y de independencia qm» 
nació y se desar ro l ló con la civilización moderna, pro-
dujo en lodos sus adelantos y mejoras. En vano Guttein-
berg inven ía los caracteres móvi les de la imprenta, si 
han de servir para propagar mas fáci lmente <i\ veneno dei 
error y de las malas doctrinas; en vano Miguel Ange
lo, Rafael M u n l l o , perfeccionan elcincul y el pincel, 
sí lan nobles instrumentos han de profanarse después 
e m p l e á n d o l o s en trazar imágenes impuras y livianas; 
en vano las bellas letras, la historia, la poesia se cul
tivan con esmero, y liegan á ver la luz las creaciones 
mas sublimes del ingenio humano, sí han de ser paro
diadas por los novelistas modernos; en vano se da 
nuevo impulso, y nuevo giro t a m b i é n , á la filosofía, 
á la física, a las ciencias naturales, si han de servir 
para materializar al hombre; en vano Cristóbal Colon 
descubre nuevos mundos, si ha de introducirse en 
ellos la impiedad y la he reg ía . 

Todos eslos adelantos, todos estos frutos que osten
taba lozano el árbol de la c iv i l izac ión moderna, pre
tendió aprop iá r se los y gozar de ellos el hombre sensual 
y mundano, que no reconociendo á Dios como origen 
de todo bien, de toda luz, de toda verdad, no le glo
rificaba con ellos, ni la rendia acc ión de gracias, mi
rando solamente á la criatura y a la satisfacción de 
sus propios y desordenados apetitos. Mas ya habia 
nacido el hombre que habla de dir igir todas las cosas 
a la mayor honra y gloriado Dios. Este hombre yací» 
en E s p a ñ a sobre un lecho de dolor, y era un soldado: 
pero un soldado de aquellos que p roduc ía la Espaík 
en aquel tiempo, cuando con sus armas dominaba ei 
mundo, soldado que sabia mor i r , per.j no rendirse; 
soldado que en el s iüu de Pamplona, d e s p u é s de ha
ber abierto la ciudad indefensa sus puertas á los sitia
dores, se retira á la c íudade la desprovista de armas y 
rauuiciones, creyendo que su valor puede s u p l i r á lo
do; ¡a ar t i l le r ía abre brecha, p ropónese una capitula
c ión , manda desecharla, y puesto sobre la brecha es
pera al enemigo espada en ¡nano ; en medio del asalto 
un casco de piedra le hiere la pierna izquierda, y una 
bala de c a ñ ó n le rompe en el mismo instante la dere
cha; cae, y su ca ída arrostra la rend ic ión de la cinda
dela; el enemigo admira el valor de lan ler r íb ie adver
sario, quiere darle una prueba de su es t imac ión , k 
cura las heridas, y hace trasladarlo á su castillo de 
Loyola Ya me persuado habé is todos conocido á nues
tro h é r o e : su nombre es Don Ignacio de Loyola; que 
bien pronto va á ser el nombre de un gran Santo. Ig
nacio, que significa hombre de fuego, va á arder ei! 
Uamas del amor d iv ino , {Se contimará.) 

Por todo lo no firmado, ; 
JASISTO M. LÓPEZ, 

pasa 
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